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de una corriente totalitaria cuya 
forma política primera está en la 
tendencia cstatalizadora y centra­
lista prusiana. Sin embargo, se le 
incluye en una an,tología del li­
beralismo. No hay duela que, a 
pesar de todo, en Hegel hay una 
rama liberal explícita que ahor.1 ~e 
esta reivindicando; es más, se em1-
pieza a ver qu2 junto a la derecha 
hegeliana y a la izquierda hege­
liana .hay un liberal ismco hegelia­
no que ha ejercido una real in­
fluencia rnbre el posterior desarro­
llo rte las teorías políticas de Occi­
dente. Una vez más s~ plan tea a 
través de los textos primero; de e~­
ta antología el problema de la deli­
mitación del liberalismo como con­
cepción del mundo, ya que sus pun­
tos de partida en lo que afectan a 
la libertad personal, los derechos 
primigenios y su fundam~nto en el 
Derecho Natural, son compartido, 
por concepciones básicamente dis­
tintas. 

Dentro del fun,tamental criterio 
cronológico, el criterio ló-!ico está 
articulado en esta obra con indis­
cutible acierto. Llega un momento 
en qtJe el autor se encuentra con 
la dificultad d0, incluir Jac; tesis 
programáticas r!n !os par ti "os pro­
gresistas y con buen criterio dedi­
ca un epígrafe titulado "El nuevo 
horizonte y la folimación de los 
pa,rtidos liberales" en el que inclu_ 
ye programas concretos y criterio; 
de acción de los grupos sostenedo­
res, en el orden de los hechos, do 
la idea liberal. Con el mismo 
acertado criterio incluye un con­
junto de opiniones sobre la consti­
tución de Weimar, concretamente 
la famosa disyuntiva de Hu g o 
Preuss: "¿Monarquía prusiana o 
república alemana?" 

Por último, un apéndice expone 
la actividad intelectual relativa a la 
idea democrática en torno a 1933. 
Citaremos entre otros autores cuyo, 
textós se recogrn, a Thomas Mann, 
Theodor Litt y Wilhelm Réipke. 

En resumen, se trata de un libro 
hecho con esmero y acierto, que 
permite, drntro 1~e su relativa bre­
vedad, tener noticia directa de la 
idea libera1 alemana por r1 conoci­
miento de sus propios trxtos. 

E. T. G. 

MAX E'ASTMAN, «Reflections on 
the failure ot Socialism". The 
Devin-Adair Company, New York, 
1955. 127 páginas. · 

El tema del fracaso de¡ socialis­
mo es un0 de los que más ocupan 
la atención de la bibliografía polí­
tica posterior a la úlltima g,u,erra 
mundial. Se a1cusa la preocupación 
por el hecho de la ¡.nsuflciencia del 
socialismo y buen número de li­
bros defienden el retorno al libe­
ralismo ·económico y político alec­
cionado y avalorado por la expe­
riencia socia·lista fallida, que ha 
durado casi un siglo y que ha con­
ducido a las violein1tas dictaduras 
totalitari.as, entorpeciendo más que 
resolviendo los problemas que en 
principio trató de solwniar. 

El libro de Max Eastman, literaito 
y escritor norteamericano profun­
dam('nte instruido en· la realidad 

de lo que es el Estado soviético, 
dentro del cua,l vivió en tiempos 
decisivos, y poseedor de una infor­
mación directa de la bibliografía• 
ru;;a, alguno de cuyos libros t:ra­
dujo, acomete e¡ análisis de este 
fenómeno. La obra tiene preceden­
tes en otras dos del autor, "The 
End cf Socialism in Russia" y 
"StaHn's Russia anct the Crisis in 
Soctalism .. , en los que Ya Se dr­
mo5tr;:;ba la imposibilidad de la 
implantación del socialismo sin dic­
tadu,ras o conturbaciones de la vida 
social y económica de los pueblos. 

El libro consta de una introduc­
ción biográfica y de dos partes, en 
la primera de las cuales se haoo 
una defensa de1 liberalismo econó­
mico y en la segunda un examen 
del socialismo en sus relaciones 
con la naturaleza humana, si bien 
en ambas la contraposición libera-­
lismc-social'ismo Se encuentra en 
constante comparación. 

La introducción biográ11ca sirve 
a Eastman .para relacionar su pen­
samiento actual con e1 que Ya es­
bozó en 1916 en dos artículos pu­
blicados en, su revista marxista, 
"The Masses", que le val~ó ser ad­
mitido como huésped en la Rusia 
de Lenin y Trotsky. Su pensamien-
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to fundamental, que creyó posible 
se llevara a cabo mediante la expe­
riencia socialista y que_ hoy sigue 
sosumiendo, a,un,que con la convic­
ción de que sólo puede· reali,zarse 
por la vía l'iberal, es que lo que 
importa es "hacer a todos los hom­
bres tan libres para vivir y com­
prender el mundo como s.ea posi­
ble y de ninguna manera refor­
marlos o asp'irar a reformar el 
mundo" (página 7). 

Para Eastman el socialismo no 
es un;i. filosofía de l;i historia ni 
una filosofía de la vida, sino tan 
sólo un experimento sociológico en 
gran escala, que había de tener 
por métcdo la lucha de clases y 
cuyo in¡¡-eniero o ensayist;i sería 
provisionalmente un didt,ador con 
l-.3 única mira de resolver el pro­
blema de hacer la libertad más 
general y la democracia más de­
:nocrática. 

Tiene la cbra el mérito de que 
su autor no pertenece al número 
de los escritores occidentales apa­
sionados en contra· de Rusia ni 
tampoco af de los apósitatas resen­
tidos del partido comunista, si no 
que desde el comienzo, y a,un. per­
teneciendo a¡ pa·rtido socia!isrla, 
norteamericano, conservó siempre 
l:a nt'!cesaria independencia de cri­
t-2rio para enjuiciar el fenómeno 
de ¡a evolución de l;i implantación 
del marxismo en e¡ mundo. Ya en. 
tiempo de Lenin se consideró el 

autor revolucionario cierntífico y 
socialista experimental, valorando 
a Lenin como ingeni•ero político, al 
quien correspondía verificar dicha 
experiencia cien.tífica. Sin emba:r­
go Eastman asiste a la conversión 
de los libros científicos de Hegel, 
Marx, Engels, Plekhanov, Len.in ... 
en libros revelados a los que se fué 
aplicando progresivamente una es­
co!áS:tic¡¡ cada vez más bizan.tina. 
El marxismo paSó a ser religión 
del Estado, conduciendo a la tira­
nía por atacar a 1a· liber1ad huma­
na, y 58 planteó el conflicto entre 
el marxismo soviético y ef puro 
método cirnlifico a que- se debió 
aspirar. 

La evolución de sus ideas socia­
listas se origina al asistir a1 coon­
plot de Stalin en 1924, que usurpó 
el poder mediante la destrucción 
del partido trostkista. El autor, que 
no fué nunca en puridad ni leni­
nista ni trostkista, sino defensor 
del progreso de la clase ,trabajarles. 
ra mediante el ensayo soviético, se 
fué distanciando no Ya de1 stali­
nismo, sino dd socialismo. De aquí 
la importancia casi profética de 
sus libros anteriores a la baitalla 
diplomática y bélica entre el' mun­
do comunista y el occidental, como 
los dos citados y su "Marxism Is 
it Sdence". 

Los motivos que inducen a East­
man a no sólo refutar el comunis­
mo soviético, sino el sociaPismo de 
los países de occidente, son l'as 
cbscrvaciones apuntadas por él de 
la infiltración perjudidal de la lla­
mada "Farbian Policy" en, Estados 
Unidos, de la perturbación del or­
den po·líllic0 en Francia y en JtaliaJ 
con el' beneficio consig,ui,ente para 
los re51p0clivos partidas comunistas 
y del intento fra'casado de enttor­
pccer en Alemania Ja marcha de 
la prodigiosa recuperación econó­
mica llevada a cabo por Aden,auer 
y su ministro Ludwig Erhard. 
quienes sin olvidar que en todo 
programa liberal tiene que haber 
problemas relativOs ,a la cuestión 
social rehuyeron. la implantación 
del s[lcialismo como sistema salva­
dor d9 la AJ.emania vencida, hieaho 
cuyo valPr decisivo ha resaltado 
Wilhelm Rorpke. Asimismo alude 
rt autor a¡ hcoh-0 de q,u2 el gobier­
no laborista inglés no ha servido 
si no .para crear problemas sociales 
y económicos alarmantes y debili­
tar la, defensa inglesa contra las 
,tiranías del' mundo comunista, a 
causa. d:-- pactos o reconocimi19ntos 
de Estados como China Roja. 

Las esperanzas de los socialisltas 
eccid:mta!e5 sobre la posibilidad de 
la moderación. marxista son falsas, 
ya que'! rl socialismo se ha proba­
do históricamente que no conduce 
sino a una dictadur~ comuni"ta o 
a facilitar que tarde o tempr·ano 
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se produzca ésta; por el contrario, 
el l'iberalismo, arr;iJgado ·en la na­
turaleza humana, promueve con su 
desnuda verdad económica la ocu~ 
pación de los hombres en la pro­
dUICción y el consumo bajo el ver­
dadero Estado que ~s el mercado 
Elbre, e:n donde se realiz.a. aU!tomá­
ticame.nte esa división del trabajo 
perfecta que artificialmente persi­
gue el socialismo mediantp una 
planificadón utópica- · 

Er escritor norteamericano sos­
tiene que aunque POCos se dan 
cuenta de ello, la t,eoría de Mane 
no es una antítesis de la de Rou~­
seau, sino su complemento. E1nt 
efecto, la afirmación d2 Marx de. 
QUe la economía es la base más 
honda de la actuación huma'Oa no 
respond,e a ,un pesimismo cínieo o 
escéptico que rebaje otros aspectos 
más aJ\tos .del existir individua,) y 
social, sino que responde a su 
creencia de que la na,tur.aleza hu­
mana se encuentra en, función de 
las condiciones económicas varia­
bles que, al fin, pueden a'comoda.rse 
at benigno principio de la clásica 
jiusUcia conmutativa y_ distributiva: 
"a cada cual según sus ca,pacida­
des y a cada cual según sus nece­
si dacles". Pero el Kremlin ha espe­
cu:I·ado en demasia sobre Ja valo­
ración de la economía por Marx y 
ha elaborado toda una Genética. La 
real contribución, de Marx ha sido 
haber revelado el importantisimo 
.papel-no el único----que desempe­
ñan J.as relaciones económicas en 
la dleterminación de los órdenes de 
vida politica y oui(itural', lo cual no 
es sino u.na fundamentación econó­
mica más profunda de la libertad 
política, compatible con el libera­
li smo desde un punto de vista cien­
tí,fico. Así lo hian entendido vaírios 
economistas "nooliberales" como et 
ya citado Roepke, Hayek, von Mises 
y otros. En el mercado libera)' se 
verifican todos los días de modo 
espontáneo y natural unas eleccio­
nes económicas que simbolizan !'as 
verd2deras elecciones poi í ti cas, re­
presenitando el mercado libre el Es­
tado auténtico y no el Estado so-

cialista el mercado aulténtico. East­
man no considera que 11a planifica­
ción socialista mejore, sino que 
más bien empeora las ineyltables 
impurezas de la actividad eoonó­
micl e in1cluso considera inválidos 
!•os €nsayos keynesianos. 

Los dos grandes errores del s,o.. 
dalismo, son: l.º, imaginar que 
con su insta,uración se llega a un 
bienaventurado fin en el que se 
detiene el discurrir de la historial 
y, 2.º, que cesará la J1ucha de c)a.'ses. 
Pero la libertad, o mejor, el amor 
a la. libertad, es el más fuerte de 
los móviles políticos, como y.a vi€­
ron, Platón y Aristótel,es al incli­
narse por la constitución · miicta', 
puesto que sólo ien un equilibrio 
de fuer zas SO'ciai,es puede floreoer 
11a libertad, y su verdadera garan­
tía se enou.entra en la fuer za armá­
d:i, en: fra5e de Stuart Chase que el 
autor subraya. E¡ ideal no es lá 
paz, sino un conflicto balanceado 
que r-eflE1je el inevitable motor de 
la historia que es la competencia. 

El sueño socialista es completa­
men'te inútil. El sueño de la felici­
dad materia¡ humana es eso, un 
sueño, y como tal dt:be ser relega­
do de todo proyecto político. El 
autor coin'cide con Bertrand Russell 
a¡ afirmar que el problema siem,· 
pre será el que Malthus planiteó 
con anterioridad a 1.a aparición· del 
socilaUsmo, es dEcir, el de la falta 
de correspondencia en,tre los bienes 
mait·eriales y la población. Si al 
acrecentamiento de los bienes eco­
nómicos no corresponde una c:Hsmi­
nuci6n demográfica el socialismo 
no podrá ser nunca más quie utopía 
sostenida por la violencia en que 
descansan las diotadu.ras y deberá 
ceder ci paso a la realidad de la 
J.ucha y de la competencia libera­
l es, de las que resultará un orden, 
si no completamente justo, natural, 
mientras que del socialismo sólo 
derivará, un orden artificial y tam· 
poeo justo. 

Considera delincuen1tes liberales 
a los pro~ocialistas bri'tánicos q\1€ 
convirtieron !a oposición liberal a I 
conservadurismo en oposición labo-. 
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rista, destacando entre ellos a Ha­
rold Laski. E,stos def€nsores del 
·~uHdismo" ftlocomunista, que no 
v-eían crímenes mayores en la 
Unión Soviética que los existentes 
en los países anglosajones, pensa­
ban que el sector económico podía 
separarse de tOdos los otros secto­
res a los que la poJHica afecta, 
siendo así que, como Hayek ha afir­
mado, el sector económico abraza 
a todos los demás. 

Alude el autor a los dos ideal-es 
positivos de la democra.cia cuando 
apareció haieia 1789; la libertad y1 
la igualdad-Ya que la fraternidad 
no ha tenido nunca vig·encia en el 
ámbito públi•co-y a cómo el libe­
ralismo y la democracia socialista 
se han guiado por uno y otro, ex­
clwyendo su compatibilidad, Si en 
Norteamérioa han podido acercarse, 
en Europa han evolucionado hacia 
formas radicales, sirviéndose, res­
pectivamente, de la derecha con­
servadora liberal y de la izquierda 
progresista o socializante. ,\sí,exa­
mina una serie de términos que 
reflejan la evolución de la demo­
cracia liberal hacia el comunismo 
y el neoliberallsmo ac:'tu'lles: pro­
gresismo, conservadurismo libera.!, 
liberalismo social, liberalismo cri· 
tico, liberalismo e:lentífico ... y tam­
bién el término "libertarid', lin­
dante con el ,marquismo, con el 
que si-empre se han unido los mo· 
vi mi·entos de agitación prcpara1to­
rios de la instauración comunista. 
Pero Eastman, se inclina- por la 
expresión liberalismo c o n s e r­
vador", que es el que mejor satis­
face las necesid:ades del liberalis­
mo en el tiempo presente. 

El bolchevisIT'o no es maquiavéli· 
Co en et verdidero sentido de la 
palabra. E.J maquiavelismo se dió 
en P'eculia·res ciroo,nstancias histó­
ricas y es exagerado aplicarlo de 
un modo extensó sacándolo de su 
referencia al Princip:ido y :i un 
medio social político como el 11:i­
llano del renacimiento. En una ma. 
quinaria estatal y S>Clal tan oom· 
pllca(la como la sovl~tlca no .Pue$ 

habla,rse de maqu,Iavelismo, sino de 
un;i religión del inmoralismo. 

Se refiere el autor al origen de la 
palabra socialismo, que se empleó 
como c0nsecuencla de las Ideas 
de Owen, eon eJ que1 se encuentra 
más emparentado Lenin q,ue con 
Ma,rx, aunque los resulrtados obteni­
dos por el dictador soviétiC() no 
fueran mejores que los aloanzados 
por el inglés. La refu/tación psico­
llógica del socia,Hsmo puede encon­
trarse a lo largo de todo el' libro, 
en la defen,sal de la fundamentaclñn 
natural de la d{"sigualdad y ro in­
eludible de que cacta hombre, frien· 
t,c a otro, adopte irremediablemen­
te una de J·as dos posiciones posi· 
bles: o la de dOminación o la de 
9Umisión. Freud Es l'a au,toridad en 
que el autor se apoya paral ha•cer 
esta afirmación. 

Así el totalitarismo no es sino 
un abandono de la propia civiliza­
ción y de sus !leyes internas de des· 
arrollo natural. La política totali­
t¡iri2 de Stalin es la misma que la 
de Hitler, sólo que más astuta, 
fria, ambiciosa y peligrosa para 
la democracia y la civilización, 
fundada sobre la moralidad. Pue­
de hablarse de una autodecepción 
de los palses occidentales respecto 
a la utilidad del socialismo. Los 
planes de Stalin fUeron anteriores 
a los de Hitler y los pollticos ame­
ricanos, as¡ demócratas como re­
publicanos, no lo vieron. La revo­
I ución mundial preconizada en los 
escritos ele Stalin exige violencia 
y dictadura. 

E'astman concluye admitiendo la 
evidencia de la fuerza socialista 
como 1propulsora de nuestro tiem­
po, pero también está convencido 
de la imposibilidad de que la ci­
vilización occidental pueda pactar 
con ella llegand·o a una sintesis 
doctrinaria. "Civilization cannot 
long survive half totalitarian ancl 
half free". Esta frase Ieniniana, 
mirada desde el ángulo liberal, 
hace prever una guerra inevitable 
para la que la única garantla es 
el armamento. (Página 126.) . 

E. S, 


